
Estudié en el Colegio Público Pérez de Hita. En el último curso nos dio clase de lenguaje un 

profesor interino inusual, empeñado en enseñarnos que todo lo que realmente deseas se 

puede conseguir sin importar donde estés. Ya entonces me encantaban los retos y los 

misterios e intentar solucionarlos. Eso hizo que me decantara por estudiar en el Bachiller 

ciencias puras en el Instituto Ibáñez Martín. Durante esos 4 años, descubrí que la medicina 

reunía prácticamente todo lo que me gustaba, contacto social y poder resolver a diario 

enigmas más o menos complejos. Así que decidí estudiar Medicina en la Universidad de Murcia 

a pesar que sabía que ello suponía un enorme esfuerzo para mis padres, aunque nunca se 

quejaron. A lo largo de esos 6 años pude conocer pequeñas pinceladas de cada especialidad, y 

a pesar que varías me atraían había una especialidad, por encima del resto, que era 

particularmente cautivadora por tener que realizar múltiples diagnósticos diferenciales con 

poquitas pistas, todo un reto, la Reumatología. Me formé en esta especialidad y en muchas 

otras cosas de la vida en el Hospital Universitario Virgen de la Arrixaca, una época inolvidable e 

irrepetible.  

Empecé a ejercer como especialista en Reumatología en el Hospital Rafael Méndez hasta la 

actualidad. Al poco de comenzar a trabajar allí conocí a Rebeca, persona brillante en todos los 

sentidos, que consiguió despertar en mí el interés en investigar, convirtiendo lo que parecía 

imposible e inalcanzable en sencillo y palpable. Primero fueron pequeños trabajos de 

investigación para posters a diferentes congresos nacionales internacionales, después la 

primera publicación en una revista nacional y finalmente la primera línea de investigación 

(``Enfermedad Cardiovascular, metabolismo óseo y actividad inflamatoria en la Artritis 

Reumatoide´´), la mimada, a pesar de las enormes rocas congeladas que hubo en su camino. 

Pero incluso en esos momentos difíciles aparecen personas maravillosas, fuertes y 

desinteresadas capaces de coger cada una de esas piedras para que no te molesten para 

continuar. Gracias a ellas, y muy especialmente a Luisa, surgió la segunda línea de 

investigación (``Trabecular Bone Score y enfermedades reumáticas´´), la que más alegrías me 

está dando. Y de nuevo ilusionada con la próxima línea de investigación: ‘Enfermedad 

inflamatoria intestinal y otras enfermedades inmunomediadas y metabolismo óseo´´, la que 

confirmará que todo es posible cuando se quiere independientemente de donde estés.  


